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M. CARMEN Y SU HISTORIA FAMILIAR

DIOS NOS HABLA EN NUESTRA HISTORIA…
COMO HABLÓ A M. CARMEN

En este tema vamos a cumplir dos objetivos:
Relaciones familiares: conocer algo la  familia de M. Carmen y de la vida familiar,…
Acercarnos a la relación de M. Carmen con María.
PRIMERA PARTE:
 En esta primera parte vamos a dejar que Carmeta nos relate su historia familiar. Quizá podamos intuir de ella cómo vivió esos valores y virtudes de una familia de hace casi dos siglos, es verdad, pero que pueden y deben tener vigencia hoy, pues aunque ésta haya variado mucho, los fundamentos han de ser los mismos. Ya lo decía ella: “para conseguir buenos fines, hay que poner buenos principios”.
Emplearemos el símbolo tierra porque puede ser fácilmente identificado por todo y porque ella, M. Carmen lo empleó con frecuencia en sus cartas. 

M. CARMEN NOS CUENTA ALGO DE SU HISTORIA FAMILIAR

MIS RAICES
Soy Carmen Sallés. Y deseo relatar algo de los beneficios de Dios para conmigo, desde las raíces de mi vida hasta donde pueda abarcar, para cantar mi propio Magníficat y ayudarnos así a hacer lo mismo con la vida de cada uno. Comienzo: 

Me remontaré a mis abuelos, ya que de ellos sí tengo alguna noticia y, sobre todo, los he visto reflejado en mis padres en quienes muchas veces me he parado a analizar las raíces de mi personalidad: soy algo de mi padre, algo de mi madre... y en mi personalidad ha trabajado, sobre todo, Dios y yo ¡claro!
De la rama de mis abuelos paternos conservo lo que vi en mi abuelo Francisco, hombre de honda religiosidad, muy devoto del rezo del rosario y con un compromiso de terciario franciscano. Persona ecuánime, conciliadora y pacífica. Cuando tuvo la autoridad de alcalde en el pueblo trató de buscar siempre la armonía entre todos, no inclinándose por ninguna opción política, ya que hacerlo hubiera sido conflictivo entonces.
Así por línea de mi padre me llegó el espíritu de la honradez y el trabajo, un fuerte sentido de justicia y de responsabilidad; el valor, el coraje, la entrega... a la vez que una rica sensibilidad humana y cristiana; mucha ternura, cariño y cercanía. Recuerdo de él su jovialidad y espíritu de familia que siempre nos inculcó con el ejemplo.
De los abuelos maternos me acuerdo, sobre todo, la piedad y el amor a María de mi abuela Rosa, la madre de mi madre: tenía por Ella una honda devoción que transmitió a mi madre y después ella a mí.
Por línea maternal me ha llegado un profundo sentido religioso, ese saber ver a Dios en la vida, un sentido providencial de todo, el buscar siempre la Voluntad de Dios, el trascender la vida; a la vez que una búsqueda constante de paz y de reconciliación. Siempre recuerdo a mi madre buscando la concordia, la unión, la fraternidad entre todos... luchaba por buscar la unidad entre los hermanos y para ello practicaba con todas las personas lo que nos decía: ¡perdonar a todos y siempre! En la familia vi siempre  mucha bondad y generosidad con los más pobres, a quienes se socorría en lo posible.
Sé que todo esto estaba en mis abuelos, pero yo lo vi encarnado en mis padres.
Mis padres se llamaban José Sallés y Vall y mi madre, Francisca Barangueras y de Planell.  Fui la segunda de diez hermanos. Si la infancia marca lo que ha de ser una vida, la mía quedó marcada por el ambiente familiar y social. Te lo cuento enseguida.



MI TIERRA y MIS PRIMEROS PASOS EN ELLA
Mi tierra de nacimiento fue Vic: tierra de santos, poetas, filósofos, sabios,... tierra de gente trabajadora y un tanto revolucionaria. 
Ahí en mi pueblo, en mi ambiente familiar, fui curtida en el cuerpo y en el alma: mis primeros años de vida fueron de mucho sacrificio, vida dura y exigente, de bastante austeridad y renuncia. Eran tiempos difíciles de guerra, donde el hambre y los apuros económicos iban juntos. 
En mi familia numerosa viví la renuncia y la austeridad, por parte de mis padres, para que sus hijos tuviéramos lo fundamental en la vida, que para ellos era tener una buena formación. Sacrificaron lo que fuera para podernos dar una educación y una cultura. 
En mi pueblo viví una honda vida religiosa tradicional, transmitida desde los antepasados. Un dato que me agrada recordar siempre es la presencia constante de María. Ya lo irás viendo.
Nací un 9 de Abril de 1848, a medianoche, apuntando el día en una mañana primaveral, como anunciando la aurora. (María también es la aurora que anuncia el Día que es Cristo ¿no?). A los dos días me llevaron a hacerme Hija de Dios por las aguas del Bautismo e hija de María al ponerme su nombre: Mª del Carmen (además de Francisca Rosa por mi madre y abuela). 
Cuando tenía 7 años se promulgó el Dogma de la Inmaculada Concepción el 8 de Diciembre de 1854. Yo viví muy hondamente en mi corazón infantil este acontecimiento. Veía el gozo en mi familia y en mi ambiente, aunque externamente no pudo celebrarse hasta pasados 5 meses, pero el pueblo entero estaba de fiesta y la Imagen de la Inmaculada se quedó grabada en mi mente y corazón.
Mi padre era terciario franciscano y mi madre y abuelo son terciarios carmelitas, luego la devoción a María se respiraba en mi familia.
Mas tarde viene el traslado a Manresa. El 11 de febrero de 1856 estábamos ya allí. Otra fecha: 11 de Febrero, a retener en mi “archivo mariano”, pues en sólo dos años va a venir la Señora vestida de blanco y azul a decirnos eso de “Yo soy la Inmaculada Concepción”.
Pero estos años son difíciles. Primero la salida de Vic. Más tarde lo recordaré tratando de identificarme con Abraham en el “Deja tu tierra”. Esto será una constante en mi vida. Antes no lo entendía pero ahora, al releer mi vida en clave de “Historia de Salvación” lo veo así: esta fue mi primera salida, pero ¡cuántas habrían de venir después! 
Llegamos a Manresa y aquellos años los resumiría en “esfuerzo, trabajo y ahorro”. Había que abrirse camino en esta nueva tierra. Al recordarlo después me venía algo así como la vuelta de la Sagrada Familia de Egipto a Nazaret: siempre empezar de nuevo...
Aquí viví momentos importantísimos en mi vida: Mis padres me llevaron al Colegio de la Compañía de María y ¡allí aprendí mucho sobre Jesús y María! De ahí me quedan oraciones que se fueron grabando en mi mente, y tradiciones que marcaron mi infancia, como fue la Fiesta de la Niña María. Experiencias que nunca olvidé e incluso transmití a mis alumnas y religiosas concepcionistas muchos años después y ellas a todos los niños de los centros educativos, hasta hoy.
Un año mariano clave en mi vida fue el de 1858 pues en él viví acontecimientos tan importantes que creo fueron decisivos en mi vida: el 11 de Febrero aparece la Virgen en Lourdes a Bernardette, una muchacha como yo. En el mensaje que nos transmite de labios de María, nos trae la confirmación del Dogma que se acababa de definir. Es la única vez que María ha dicho su nombre. Si ya aquel acontecimiento había llenado de gozo mi vida, imagínate en este año, en que me preparaba al acontecimiento más importante en la vida de un niño: La Primera Comunión, que la hice vestida de blanco y azul, ante el altar de la Virgen del Alba, dos meses más tarde.  ¿Premonición? ¿Providencia?
Además en ese año hicimos la peregrinación familiar a Montserrat. Estos, sin duda, fueron los momentos claves de mi infancia que determinaron mi futuro. En mi Primera comunión le dije a Jesús que sería toda para Él. Yo no sabía del todo lo que eso significaba, pero apuntaba ya mi vocación religiosa y en Montserrat dejé a los pies de María esa “determinada determinación” de ser de Jesús. Así, ya desde aquellos momentos mi vida quedó consagrada al Señor a través de María. Es imposible explicar los sentimientos tan hondos que embargaron mi espíritu en ambos momentos. Y toda la luz, ¡lo sabía!, me venía de La Inmaculada. Me atraía hasta su figura externa: su túnica blanca y su fajín azul celeste y no olvidé jamás esta imagen, ¡tanto que la intenté reproducir en el hábito concepcionista y en el uniforme escolar!
Entonces no pude comprender todo el significado de estos acontecimientos: Comunión de Jesús, subida en peregrinación hasta el Monte de María... pero bien sé que nada se pierde en el Universo, que todo queda sembrado en esta tierra que Dios cultiva y que ¡El dará el fruto cuando y como quiera!
Seguiría relatando sobre este bendito año de 1858: tenía yo 10 años, pero intentaré sacarlo en otros momentos desde la perspectiva de la vida adulta en que experimenté cómo Dios ha ido trabajando mi tierra.
Ahora te invito a analizar tu propia realidad: tus raíces y tu tierra y a descubrir tu Identidad. Recuerda que eso ha dejado en ti la marca más honda para tu personalidad y tu vida.













PARA TRABAJAR 
(Personalmente primero, luego puedes compartir):

Preguntas para la reflexión y oración:
De dónde eres –Patria, Provincia, lugar donde naciste, barrio, número de hermanos, …  ¿Qué puede significar que sea de aquí y no de otro lugar?
¿Cómo crees que ha influido en tu vida el pertenecer a un lugar concreto?
¿Cómo piensas que influye o se relaciona tu lugar de nacimiento e infancia con tu vida de fe?
¿Qué motivó a tus padres al escoger el nombre que me pusieron? ¿Tiene algún significado?

Algunos aspectos de tu familia:
¿Cuáles son las características de tu grupo familiar: cálidas, individualistas, peleadores, unidos, serviciales, etc.?
¿Qué es lo que más aprecias de tu familia y por qué?
¿Cómo han influido en la forja de tu personalidad?

Algunos momentos significativos de tu infancia:
¿Recuerdas algunos momentos significativos de tu infancia que “marcaron” tu vida? ¿Cuáles? ¿Qué huella dejaron en ti?
¿Cómo fue tu relación con tus padres, (o con la autoridad en general): sumisa, rebelde, etc.? ¿Puedes describir algún hecho que lo demuestre?
¿Cómo se manifestaron Jesús y María en los primeros años tu vida?
¿Puedes encontrar un paralelismo entre tu vida de fe en estos primeros pasos de tu vida en “tu tierra” y la de M. Carmen Sallés? Explícate.
¿Qué experiencias de Dios marcaron la infancia de M. Carmen? ¿Y la tuya?

SEGUNDA PARTE

INTRODUCCIÓN: 
El estudio autobiográfico de la primera parte nos puede servir de base para centrar nuestra atención en la figura de Carmen Sallés y su relación con María.
Los hechos, las circunstancias no podemos verlos como algo aislado o  como fruto de la casualidad; todos ellos son medios que Dios utiliza  para llevar a cabo su plan de salvación. Nada ocurre al azar. Todo tiene sentido y eso es lo que pasó en la vida de Carmen como en la nuestra.
Podemos hacer un recorrido de lo que podemos llamar la vida mariana  de  M. CARMEN.

HUELLAS DE MARIA EN EL PROCESO VOCACIONAL DE M. CARMEN.
M. Carmen nace en una familia que ama profundamente a María. Su padre era terciario franciscano y la familia franciscana se honra en haber sido la que más colaboró a la proclamación del dogma y tiene a la Inmaculada por patrona. Su madre fue educada en la Orden de nuestra Señora, en Manresa, en la que sin duda recibió una formación basada en la espiritualidad mariana que esta Orden profesa. Es además, terciaria carmelita y nos dicen los hermanos de M. Carmen que los sábados se honraba especialmente a María participando en la Misa y con otros actos especiales.
En la infancia de Carmeta se dan importantes premoniciones de lo que sería después su vida: nace en el año 1848 y a los seis años – 1854- tiene lugar la definición dogmática de la Inmaculada Concepción. Carmen, sin duda viviría intensamente las celebraciones que se repitieron en pueblos y ciudades de España. 
En el año 1858 tienen lugar las apariciones de Lourdes, a una niña casi de su edad, y la imagen de la Señora vestida de blanco y azul se quedaría sin duda grabada en su memoria. En ese año peregrina también a Montserrat y parece que allí a los pies de la Moreneta siente su vocación religiosa, pues pasados muchos años así lo refirió a alguna religiosa. Ese mismo año se acerca a recibir la Primera Comunión y lo hace vestida de blanco y azul, colores de las imágenes y pinturas de la Inmaculada entonces. Todos estos recuerdos sin duda que permanecen muy vivos en la memoria de Carmeta. 
En sus años de adolescente y juventud se hace catequista de sus hermanos a los que enseña la Doctrina Cristiana y el amor y devoción a María a través de estampas. También dirige un grupo de Hijas de María. Parece que frecuentaba las visitas al Santísimo y las capillas de la Inmaculada, de la Virgen del Carmen y de la Virgen de la Merced, en las iglesias de la ciudad.
Ya en la vida religiosa adoratriz se encuentra de lleno con la imagen de la Inmaculada en la Capilla y toma contacto con el carisma de estas religiosas que es rescatar del mal a las jóvenes caídas. Tras muchos meses de oración y discernimiento intuye allí que, como en la Inmaculada, “es mejor prevenir que curar“. Busca una Congregación de Enseñanza y la encuentra en las Dominicas de la Anunciata, que por entonces iniciaba su caminar. Quería ante todo educar a niños, mejor que reeducar a los adultos. Intuye que es una forma de aplicar la redención preventiva que ha contemplado en la Inmaculada.
Dios la estaba dando un carisma al servicio de una misión, como antes había hecho con los profetas del Antiguo Testamento y con María, aunque quizá Carmen no se percatara de ello. No le esperaba una vida fácil. Tenía que vivir muy cerca del misterio y no tener miedo de él. Dios normalmente se manifiesta en la propia historia y no fuerza la libertad de la persona sino que quiere la aceptación libre del don. 
Carmen va viviendo la vida siendo consciente de todo. Pasa 22 años de dominica educando a niñas y jóvenes, cercana a la realidad que la toca vivir, asumiendo las contrariedades de la vida, con sus luces y sombras, y tratando de dar respuesta  a lo que Dios iba poniendo en su corazón. Tras una larga tormenta vivida dentro y fuera de su corazón, tiene que abandonar la Congregación Dominica. Pero es mucha la experiencia que lleva y, a los pocos meses de salir y comenzar la vida concepcionista, redacta las Constituciones. 
Tiene claro el carisma y la espiritualidad que quiere que vivan los que un día formen parte de esta Familia Concepcionista, porque en este libro traduce y transmite la influencia que María Inmaculada ha tenido en su vida y, a través de Ella, con cada una de las tres personas de la Trinidad.
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TRABAJO PERSONAL  Y PARA COMPARTIR: 

Sobre  “LAS HUELLAS DE MARIA EN MI VIDA”
Hacemos un primer acercamiento a la figura de María, haciendo un recorrido desde los años en la vida familiar,  los escolares y de catequesis, dejando que cada uno exprese su visión de María.
Se recuerda en un primer momento la figura de María que cada uno/ lleva dentro, siguiendo las siguientes pautas, si se prefiere:
Primer recuerdo de la Virgen
Fiestas celebradas en su honor más significativas para la persona
Sentimientos que produce hoy en día la figura de la Virgen
¿Qué significa la palabra Inmaculada para ti?
Devociones de cada uno (de su pueblo, heredado de sus padres, abuelos, etc...)
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